
 
 

Sagrada Familia 

- Eclo 3, 2-6. 12-14. Quien teme al Señor honrará a sus padres. 
- Sal 127. R. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
- Col 3, 12-21. La vida de familia en el Señor. 
- Lc 2, 41-52. Los padres de Jesús lo encontraron en medio de los 

maestros. 
Lecturas alternativas para el presente año C: 

- 1 Sam 1, 20-22. 24-28. Samuel queda cedido al Señor de por vida. 
- Sal 83. R. ¡Dichosos los que viven en tu casa, Señor! 
- 1 Jn 3, 1-2. 21-24. Somos llamados hijos de Dios, pues ¡lo somos! 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
En el domingo dentro de la Octava de Navidad, celebramos la fiesta de la 
Sagrada Familia, con textos propios en la lectura de la Palabra de Dios. 
Este año, además, tenemos el gozo de que en todas las Iglesias Particulares, la 
fiesta de la Sagrada Familia viene acompañada de la Apertura del Jubileo 
Ordinario 2025, en el que, junto a María, a José y a Jesús, nos sentimos 
«Peregrinos de Esperanza». 
El relato de la Presentación de Jesús en el templo de Jerusalén, nos manifiesta 
que Él, humanizado, se somete en todo a la condición de cualquier niño judío.  

• Las manifestaciones del anciano Simeón y los gestos de acción de 
gracias de la profetisa Ana nos van abriendo a la otra realidad, que es 
Jesús, el Mesías, el que inaugura la Nueva Alianza, los nuevos tiempos 
de salvación. 

• La purificación de la madre a los cuarenta días del parto es la ofrenda 
pública al Señor de este Niño, anticipo de la gran ofrenda que hará en 
el Calvario de sí mismo para la salvación de todos. 

• Toda la vida terrena de Jesús es un “aquí estoy”, una actitud de 
entrega, una ofrenda total al Padre para hacer su voluntad, su proyecto 
de salvación para todos los humanos.  

• María y José son los portadores de la Gran Ofrenda, que es Jesús. La 
vida de estos santos esposos estuvo siempre en sintonía con la voluntad 
de Dios. 

La sombra de la cruz se perfila en el horizonte de la vida de esta Familia. Este 
Niño será signo de contradicción.  
La cruz está en la vida de Jesús, de su Familia, y de todos aquellos que 
sinceramente quieran seguirle. Es más. La cruz está en la vida de cada persona, 
creyente o no. Pero, depende de la fe y la confianza en Dios, para que las 
cruces sean también, como la de Jesús, causa de salvación para sí y para otros.  

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 
• La Familia es la escuela de encuentro, armonía, paz, amor y esperanza 

para toda persona. La Familia cristiana, desde el hogar, ha de ser 



 
 

escuela de sintonía y encuentro permanente con la salvación que Dios 
nos ofrece. 

• La comunidad cristiana, la familia de la Iglesia, es el lugar de nuestra 
ofrenda sincera y constante al Señor. En ella crecemos, nos ayudamos y 
juntos alabamos al nuestro Padre en Jesús y damos testimonio de 
nuestra fe y alegría. 

3. ¿Qué le respondo al Señor?  
Gracias, Jesús, porque, al nacer y crecer Tú mismo en una Familia, también nos 
das el testimonio del valor de nuestras familias. 
Gracias, Jesús, por mi familia, la Iglesia. Por ella y en ella, aprendo a amarte a 
Ti y a los hermanos. 

  


